
“El laberinto del fauno”  nos  sitúa  en  el  año  1944,  quinto  año  de  paz,  y  cuenta  el 
apasionante viaje de Ofelia (Ivana Baquero), una niña de 13 años que junto a su madre, Carmen 
(Ariadna Gil),  convaleciente  a  causa de  un avanzado estado de gestación,  se  traslada hasta  un 
pequeño pueblo en el que se encuentra destacado Vidal (Sergi López), un cruel 
capitán del ejército franquista, nuevo marido de Carmen y por el que Ofelia no 
siente ningún afecto. 

La  misión  de  Vidal  es  acabar  con  los  últimos  vestigios  de  la  resistencia 
republicana, escondida en los montes de la zona.

También ahí se halla el molino donde Vidal tiene su centro de operaciones; en 
él les aguardan Mercedes (Maribel Verdú), una joven que se encuentra a cargo 
de los demás miembros del servicio, y el doctor (Alex Angulo), que se hará 
cargo del delicado estado de salud de Carmen.

Una noche Ofelia  descubre las ruinas de un laberinto donde se encuentra con un fauno (Doug 
Jones), una extraña criatura que le hace una increíble revelación: Ofelia es en realidad una princesa, 
última de su estirpe, a la que los suyos llevan mucho tiempo esperando. Para poder regresar a su 
mágico reino, la niña deberá enfrentarse a tres pruebas antes de la luna llena. En el transcurso de 
esta misión, fantasía y realidad se abrazan para dar rienda suelta a una maravillosa historia donde la 
magia que rodea a Ofelia nos transporta a un universo único,  lleno de aventuras y cargado de 
emoción.

El Maquis español

✗ Inicios

Los orígenes del maquis en España hay que situarlos en los contingentes humanos que, frente al 
avance de las tropas franquistas, van echándose al monte. Esto es, dada la inseguridad creada por la 
represión de los sublevados, son muchas las personas implicadas en movimientos políticos 
republicanos que deciden no entregarse, pasando a convertirse en lo que se dio en llamar huidos. 
Estas gentes, en ocasiones simples simpatizantes, se escondieron mayoritariamente en sus casas o 
casas de familiares, siendo en un principio una minoría la de los que buscaron refugio en las 
montañas. A estos primeros huidos se fueron añadiendo desertores y evadidos de penales y campos 
de concentración. Estos grupos dispersos fueron el germen de las posteriores agrupaciones 
guerrilleras.

El carácter político de las guerrillas fue tan plural como lo había sido el bloque republicano en el 
transcurso de la contienda, con presencia importante de comunistas, socialistas y anarquistas. Sin 
embargo, por diversas causas, entre ellas el empeño del PCE hasta 1948, el predominio comunista 
fue ganando peso en relación a las demás corrientes.

✗  El final de los últimos maquis 

El declive y desaparición del maquis español se debió a diversos factores. Por un lado, el devenir 
del contexto internacional, que conforme viraba hacia la Guerra Fría fue haciendo evidente que no 
se podía contar con la intervención extranjera en la lucha contra la dictadura. En este contexto se 
produce el cambio de estrategia del PCE, que abandona la vía guerrillera, suspendiendo el apoyo a 
las partidas.

Por otro, la acción de las fuerzas franquistas fue generando un enorme desgaste en la población de 
las zonas guerrilleras. Las diferentes tácticas represivas iban desde las batidas a la utilización de 



"contrapartidas" guerrilleras para desenmascarar a los enlaces o la tierra quemada que pusieron en 
práctica en el Maestrazgo. La guardia civil desalojó amplias zonas de montaña donde encontraban 
apoyo, intentando con la evacuación de la población privar a la guerrilla de su sustento. El uso de la 
tortura fue una práctica habitual en los interrogatorios.

El bloqueo informativo fue total. Por esta razón fuera de las áreas afectadas prácticamente se 
desconocían las actividades del maquis. En las escasas ocasiones en que aparecieron noticias en la 
prensa, éstas siempre se refirieron a los guerrilleros con el nombre de bandoleros, a fin de despojar 
sus acciones de sentido político.

Poco a poco los guerrilleros se fueron quedando solos. En los últimos años se produjeron intentos 
de pasar a Francia para escapar del cerco. Las detenciones se sucedieron en estos últimos tiempos. 
Muchos guerrilleros y colaboradores fueron juzgados sumariamente y fusilados o encarcelados. 
Otros murieron a manos de la guardia civil en aplicación de la Ley de fugas.[7]

Aunque el periodo de mayor actividad guerrillera comprende desde 1938[8] hasta comienzos de la 
década de los 50, algunas partidas continúan en pie de guerra, cada vez más acorralados. El final lo 
marcan las muertes a balazos de Quico Sabaté en el 60; Ramón Vila, Caracremada, en el 63, ambos 
en Cataluña, y José Castro Veiga, Piloto, en Galicia en marzo del 65

✗ Escenarios

Los maquis se movían principalmente por zonas montañosas de toda la península, preferenciando 
las zonas boscosas o provistas de vegetación densa que proporcionara cobijo. Otro factor importante 
en la localización de las partidas y su supervivencia fue el aspecto social. Se tendió a elegir áreas 
donde se pudo contar con la colaboración de, al menos, una parte de la población, dado que sin el 
apoyo de ésta difícilmente podría sostenerse un grupo guerrillero. A veces la presencia de partidas 
en determinadas zonas se debió simplemente a la reagrupación en los montes más cercanos de 
contingentes de huidos de las poblaciones locales.

En las zonas de clima más adverso, como por ejemplo las montañas de León, fue relativamente 
frecuente que los maquis pasaran periodos de tiempo más o menos largos escondidos, en pequeños 
grupos, en casas de apoyos dentro de los pueblos, especialmente durante los meses invernales.
Principales áreas de actividad del maquis (en color naranja).
Principales áreas de actividad del maquis (en color naranja).

Entre las grandes zonas de máxima actividad guerrillera destacan la cornisa cantábrica, desde 
Galicia hasta Cantabria, con especial incidencia en las montañas de Asturias y norte de León; el 
Levante, concretamente el área comprendida entre las provincias de Teruel, Castellón, Valencia y 
Cuenca; Centro, que englobaría Extremadura, norte de Córdoba, Ciudad Real, Toledo y montañas 
del Sistema Central; y sur de Andalucía, comprendiendo dos zonas independientes, Cádiz por un 
lado y Granada-Málaga por otro. Además hubo actividad también en otras áreas de menor 
extensión, como en La Mancha y en el Alto Aragón.


